
        
            
                
            
        

    
	
		
			

			Bryan Vindas Villarreal

			Crónica de un tórsalo

					que se alimenta durante una guerra

							o cómo se prepara una sopa de papas

			Obra ganadora del Duodécimo Concurso

						de Dramaturgia Inédita del Teatro Nacional 2016

			[image: ECR-LogoNegro]

      [image: TNCR-LogoNegro]

		

	


	
		
			

			A Mariam Mora González, porque sin su voz esta obra de teatro nunca hubiera nacido.

		

	


	
		
			

			A Norma del Carmen Villarreal Rodríguez, por ser luz en los momentos de mayor oscuridad.
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			Personajes

			Soldado Francotiradora

			Mujer soldado francotiradora, edad de 25 a 28 años, cojea de su pierna derecha debido a un disparo que recibió.

			Cabo

			Soldado especialista en armamento militar, edad de 30 a 34 años, tiene una quemadura en su espalda a causa de la explosión de una granada.

			Soldado Mensajero

			Soldado, edad de 18 a 22 años, con una cicatriz en su rostro.

			Capitán

			Soldado, edad de 40 a 45 años. Tiene tres dedos en su mano izquierda debido a la explosión de una mina.

		

	



	
		
			
		
			En el escenario los restos de un precario campamento militar; el público al ingresar observa: suciedad, basura, escombros de una barricada, y en hacinamiento (en medio del ecosistema contaminado) tres colchones para dormir; también percibe el mal olor de forma hiperrealista y de manera difusa se vislumbra la figura de tres soldados agotados haciendo guardia: dos hombres y una mujer (el Cabo, la Soldado Francotiradora y el Capitán); cada uno de estos soldados está de frente al público ya que el diseño de la acción escénica es construido para un teatro de tres frentes. Luego de que los espectadores han ingresado y las puertas se cierran, el silencio inunda el espacio. El público, al estar tan cerca, es testigo de la suciedad, inmundicia y debilidad en el rostro de los tres soldados; son las consecuencias directas de la guerra en el ser humano. El sonido de una alarma de guerra corta abruptamente el silencio: sonidos de disparos, balas. Silencio largo. Entra a escena un soldado.

		

	



	
		
      

			Soldado Mensajero

			¿Esta es la unidad 312?

			Los tres soldados rápidamente se colocan en posición de defensa y le apuntan al soldado que acaba de ingresar.

			Capitán

			¡Alto!, ¡identifíquese! 

			El Soldado Mensajero levanta las manos.

			Soldado Mensajero

			Soy el soldado 2903645. Me enviaron desde el cuartel general para encontrar a la unidad 312 porque necesito… (el soldado es interrumpido).

			Capitán

			Cállese.

			Silencio. 

			Capitán

			Muestre su identificación.

			Soldado Mensajero

			Sí, señor. 

			El Soldado Mensajero saca la placa y unos papeles.

			Capitán

			Lento.

			El Soldado Mensajero se mueve más lento.

			Capitán

			Más lento.

			El Soldado Mensajero muestra lentamente la placa y unos papeles.

			Capitán

			Cabo, acérquese y verifique la información.

			Cabo

			Afirmativo, mi Capitán.

			El Cabo se acerca y verifica el número de placa.

			Cabo

			Capitán, es cierto, él es de los nuestros.

			Capitán

			¿Seguro?

			Cabo

			Afirmativo.

			Capitán

			Bajen sus armas. 

			El Cabo y la Soldado Francotiradora bajan lentamente las armas. 

			Capitán

			(Al Soldado Mensajero). Bienvenido a la unidad 312, soldado. 

			El Soldado Mensajero tiembla de miedo y no es consciente de que continúa con las manos en el aire.

			Capitán

			Ya puede bajar sus manos, soldado.

			El Cabo y la Soldado Francotiradora se burlan. El Soldado Mensajero baja las manos.

			Capitán

			Nosotros somos la unidad 312. 

			Soldado Mensajero

			¿Solamente ustedes tres? 

			Soldado Francotiradora

			Sí.

			Soldado Mensajero

			¿Y los demás integrantes de la 312?

			Soldado Francotiradora

			Están muertos. 

			Capitán

			¿Por qué nos está buscando?

			Soldado Mensajero

			Órdenes del cuartel general. Debo entregarle esta carta al oficial al mando de la unidad 312.

			Capitán

			Soy yo.

			El Soldado Mensajero entrega una carta.

			Capitán

			¿Se encuentra bien, soldado? Está pálido. 

			Soldado Mensajero

			Pensé que ustedes me iban a disparar.

			Capitán

			Siéntese ahí y trate de descansar mientras leo la carta. 

			El Soldado Mensajero se quita la mochila y hace un espacio entre la saturación del campamento para sentarse.

			Capitán

			Cabo, dele un poco de agua al Soldado Mensajero antes de que se desmaye.

			Cabo

			Sí, señor. 

			El Cabo saca un vaso de agua de un tarro sucio, el agua es café y el olor es de agua estancada y sucia.

			Soldado Francotiradora

			No se siente ahí.

			Soldado Mensajero

			¿Por qué?

			Soldado Francotiradora

			En ese lugar murió de disentería el soldado Villalobos.

			El Soldado Mensajero se levanta inmediatamente. El Cabo le entrega un vaso de agua al Soldado Mensajero.

			Cabo

			Bébala, es agua potable.

			Soldado Mensajero

			Gracias.

			El Soldado Mensajero bebe el agua con asco.

			Soldado Francotiradora

			El soldado Villalobos se contagió de disentería por beber el agua de aquí, murió cagando.

			El Soldado Mensajero vomita.

			Soldado Mensajero

			¿Por qué el agua tiene color café?

			Capitán

			Es barro. Tuvimos que hacer un hueco en la tierra para sacar agua potable.

			Cabo

			Por eso el agua huele a mierda. 

			Soldado Francotiradora

			Y sabe peor que la mierda.

			Soldado Mensajero

			¿Usted ha comido mierda?

			Soldado Francotiradora

			Una vez. 

			El Soldado Mensajero vuelve a beber el agua. Risas de los demás soldados.

			Soldado Francotiradora

			Después del primer mes una se acostumbra al sabor del agua.

			Soldado Mensajero

			(Le habla a la Soldado Francotiradora). ¿Usted por qué tuvo que comer mierda?

			Soldado Francotiradora

			Estuve en una misión de reconocimiento hace tres años, fuimos emboscados por el enemigo… (pausa) en prisión nos torturaron (pausa). Nos hicieron comer la mierda de otros prisioneros.

			Cabo

			Yo nunca he comido mierda, pero sí he tenido que comer ratas, grillos y (pausa) una vez tuvimos que comernos un perro… El perro alimentó a diez soldados. Era un perro que habíamos recogido de la calle.

			Silencio nostálgico.

			Cabo

			Era un perro muy cariñoso y fiel… (pausa) se llamaba Paco.

			Soldado Francotiradora

			Tengo tanta hambre en este momento que yo también me podría comer un perro.

			El Soldado Mensajero saca provisiones de su mochila.

			Soldado Mensajero

			El cuartel general envió provisiones.

			El Cabo revisa la bolsa con provisiones.

			Cabo

			¡Tenemos café! También tenemos jabón, carne, yucas, cigarros, pan, papas, atunes, arroz. ¡Tenemos comida! 

			Soldado Francotiradora

			Yo necesito café.

			Capitán

			Yo también quiero café.

			Cabo

			Voy a poner a calentar el agua para hacer café y cocinar unas papas para hacer una sopita. 

			El Cabo pone a calentar agua para el café y pela papas. El público observa de manera hiperrealista el agua hirviendo.

			Cabo

			(Mientras coloca el agua a hervir). Recuerdo que a los siete años mi mamá y yo no teníamos mucho para comer, comíamos arroz guacho con frijoles de palo que crecían cerca de la casa, pero en los días de pago le echábamos al arroz guacho un pedazo de mortadela y a veces un plátano maduro.
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